
 

Me piden que testifique lo que he visto y 
oído, pero, Señor, ¿qué es lo que realmente 
ha sucedido? Yo he visto algo externo, pero 
¿qué se yo de lo que pasó por el cerebro y 
el corazón de aquellas personas. Y, ahora, 
¿qué? ¿qué debo hacer? ¿qué voy a decir? 
¿cómo puedo ayudar? Y todo se complica 
si me empeño en ver lo sucedido desde tu 

perspectiva de Dios Padre: ¿coincide 
nuestra justicia con la tuya? ¿es igual tu 

visión de los hechos que la mía? ¿dónde 
está la verdad? Señor, dame la fuerza de tu 
espíritu para creer en la justicia, para saber 
poner en mis labios las palabras acertadas 

que engendren esperanza y sean embajadoras 
de tu misericordia. 

Testigo 


